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PREGÓN - HOMENAJE A STMO. CRISTO DE LA BUENA MUERTE
Pocas ocasiones se nos deparan comparables a la presente en la que se entremezcla y confluye el júbilo y la reflexión, ante esta exaltación conmemorativa espiritual del Cincuentenario de la Cofradía penitencial del Cristo de la Buena Muerte, cuya plasmación gozosa se nos da en la serie de actos programados por sus Cofrades en estas vísperas de nuestra Semana Santa toledana.
¡Cristo de la Buena Muerte 
el de la faz amorosa 
tronchada como una rosa 
sobre el blanco cuerpo inerte 
que en el madero reposa!
A tus pies postrado
Siento unas ansias fogosas
De abrazarte y bendecirte,
Y ante tus plantas piadosas
Quiero decirte mil cosas
Que no se como decirte.
 Sabido es, que en muchos de vosotros sigue fijo el recuerdo de aquel Sábado Santo del 20 de abril de 1957, en el que, por vez primera, resonaron los ecos silenciosos y apagados del acto reverencial ente aquella primitiva imagen prestada en el interior de las bóvedas goticistas del templo franciscano de S. Juan de los Reyes, una vez que aquel reducido grupo de militares y civiles cimentaron en gozosa realidad su decidido propósito de fundación de la Cofradía bajo la advocación del Cristo de la Buena Muerte, tal vez por haberla visto tan cerca en ocasiones, implorando que si llegara su hora pudiera rodearse de la misma paz que presidió tu sacrificio divino, expandiéndose con su cortejo procesional inicial a través de las callejuelas y recoletas plazas sublimando el laberinto urbano toledano.
El transcurso de este medio siglo en intima convivencia con la figura muerta de Cristo en su Crucifixión, pero que conserva el calor de la vida eterna, nos daría pié al relato de un rico muestrario de vivencias y recuerdos protagonizados tanto por sus iniciales Cofrades, benefactores, amigos y compañeros, como hoy día por todos los presentes.
Intentaré, pues, entremezclar en apretada evocación tan grato recordatorio con el afán de resaltar, con ponderación exultante, el significado del júbilo vital y espiritual que personifica la Cofradía en esta nuestra ciudad de Toledo en la que la historia se hace plenitud y la Fe cristiana permanente presencia.
En este pórtico de entrada gozosa que cronológicamente nos anuncia la primavera como esperanza luminosa de la vida, dentro de la lucha que entraña la propia vida, asimismo, la conmemoración de la Semana Santa es, y debe ser siempre para todos, el aldabonazo moral que nos estimule e impulse para proyectar nuestra Fe cristiana como vivencia lectiva de la Redención.
Nada mejor para ello que la contemplación de la representación de Cristo en la Cruz, en su propio dolor, agonía y muerte, según el mayor o menor patetismo de la interpretación del artista, al propio tiempo que constatar la serenidad que nos ofrece a la humanidad por su perdón infinito como consecuencia de la eterna paz que preside con su sacrificio.
Que eres amor, desde la cruz pregonan
las alas de tus brazos extendidos.
Que eres amor, lo dicen los vertidos 
hilos de sangre que tu sien coronan.
A lo largo de mi vida militar profesional he podido percibir directamente cuán hondamente cala y se mantiene éste choque emocional incluso en hombres, que, tal vez, aún no sintiendo la fuerza de creencias religiosas, vibran y se rinden ante ésta visión ascética, como así ocurre especialmente en nuestras unidades legionarias que sienten como propio el simbolismo de cargar sobre sus brazos y hombros al Cristo de la Buena Muerte, trasmitiéndose con la máxima unción el honor de su participación en el cortejo procesional malagueño enfatizándose unas y otras unidades el privilegio de su asistencia.
Así mismo, no ha muchos años, todos recordamos cómo Toledo fue testigo del emotivo homenaje que la Legión rindió al Cristo de la Buena Muerte en nuestra Vega Alta; en el Paseo que allanara el entonces Corregidor de Toledo el Mariscal D. Pedro de Navarra en 1538, frente al frontispicio imperial de la Puerta de Bisagra como testimonio conjunto de Fe y Milicia en nuestra histórica ciudad.
Precisamente, la advocación del Cristo de la Buena Muerte tan firme y simbólicamente sentida y hecha suya por la Cofradía, constituye la plasmación del espíritu franciscano, toda vez que fue S. Francisco de Asís con su ejemplaridad y prédica quien determinó en aquellos albores renacentistas, que el arte de la representación de Cristo no fuese una fórmula seca e impávida, sino que pudiera conmovernos inundando de ternura y de amor los tormentos de su pasión diversificándose totalmente las representaciones hasta entonces conocidas.
De ahí que, para mejor ponderar la evolución de sentimientos, modos y estilos que a través de los tiempos han venido sucediéndose para mejor entender el simbolismo de la Semana Santa y sus representaciones, nos sea preciso realizar un escueto recordatorio que facilite la comprensión de la variedad expresiva de sus imágenes según las épocas y estilos artísticos, correspondientes alas distintas facetas que cabe observar en sus diferentes advocaciones.
Resulta, pues, en extremo sugerente dicha evocación en función de los variados sentimientos que han venido personificando la representación de la exaltación del misterio de la Redención, actualizado su mensaje a través de esa maravillosa sinfonía histórico-artística que a través principalmente de las esculturas y pinturas nos expresan, con su mayor o menor patetismo, la culminación de la muerte de Cristo, de ese Cristo muerto pero siempre triunfal.
En los comienzos de la cristiandad, como todos sabemos, los fieles sintieron auténtica aversión a reproducir la efigie de Cristo tal como la vieron realmente las tierras y gentes de Palestina, orientándolas a las figuras del Buen Pastor con el Cordero sobre los hombros, así como en las figura del Salvador, pero nunca Crucificado, amen de la exposición de distintos hechos bíblicos y escenas de su vida.
Será a partir del siglo IV, al desaparecer los rigores persecutorios de los emperadores romanos, cuando comienza la iniciación conmemorativa exterior de los actos litúrgicos según los pasajes bíblicos, ya que hasta entonces los actos se realizaron en el interior de las catacumbas y mansiones privadas, haciendo realidad la frase de Jesucristo:
¡MI REINO DENTRO DE VOSOTROS ESTA!
Precisamente en Toledo tenemos algunos de los testimonios mas antiguos y significativos de aquellos tiempos, tales como: el sarcófago de Layos del siglo IV en el que aparece el Señor en edad juvenil con el episodio de la multiplicación de las panes y los peces, que durante tanto tiempo presidió el interior de la sacristía del Convento de Santo Domingo el Antiguo; la pilastra del siglo VI del la iglesia de El Salvador con sus 4 representaciones del Antiguo Testamento; así como el grupo formado por Cristo, Pedro y el gallo existente en la Puerta del Sol en su parte alta.
Los vestigios mozárabes de raigambre artística serian mas tarde los que ofrecieran al mundo europeo, con sus iluminaciones pictóricas y miniaturas en sus Misales y libros, especialmente en los llamados Beatos, las aproximaciones mas auténticas y numerosas ensamblando el arte bizantino con el europeo occidental.
Con el arte románico a partir del siglo X, el hombre comienza a tener conciencia histórica del Misterio de la Redención en sus representaciones artísticas compositivas, recreándose en las efigies del Pantocrátor y en los primitivos Crucifijos como centro supremo del Calvario con su dramatismo en la imagineria religiosa.
El arte gótico a partir del siglo XII, con su austera floración inicial nos muestra ya plenamente representado el rostro del Señor mezclándose la belleza de su patetismo en la Cruz con el significado teológico de su muerte, desarrollándose esta apoteosis espiritual hasta la llegada del Renacimiento a partir del siglo XV, aportándose a las imágenes artísticamente una mayor dosis de equilibrio y dulzura en las representaciones junto al deje de serena tristeza como expresión misional, según cabe apreciar en las distintas obras del conjunto artístico europeo.
Una vez más, Toledo, nos ofrece las obras mas significativas en dicho sentido a través de los Cristos con la Cruz, del inmortal Greco, existentes en el Museo del Prado, apreciándose mayor dosis de emotividad personificada en la dulce y serena mirada ascensional hacia el Padre como símbolo de su misión redentora, reflejando como ningún otro artista la Divinidad sobre rostro humano en esa expresión de melancolía contenida sustitutiva del dramatismo del dolor.
La reciedumbre del fervor popular en aras de percibir como propio el sentimiento del dolor y a su vez de veneración, llevó a los artistas, tanto propios como foráneos, a exaltar con mayor o menor énfasis, el patetismo de las imágenes como expresión emocional, ya que, es, en la agonía y muerte con su cortejo de sufrimiento la que mejor nos acerca y habla a la Fe con un lenguaje teológico, directo y natural, cuya enumeración de artistas y obras resulta ociosa por ser de todos conocidas.
La Cofradía, así lo entendió, entremezclando para su veneración la doble expresión de dolor con la quietud y serenidad expiatoria del Señor, cuándo, tras aquellas jornadas iniciales con la utilización de imágenes de otros templos, se tuvo el acierto del encargo de la imagen actual propia a quién, sin duda alguna, hoy día personifica la mejor y mas cálida referencia imaginera toledana, al Profesor Mariano Guerrero Corrales, quien concentra en si mismo la trilogía del magisterio heredado de su progenitor, el fervor intimo de su Fe; y su adscripción de Cofrade.
De ahí que, al contemplar la hondura y realismo de la imagen en su doble gesto de dolor y perdón con su poder emocional que facilita el brote de la oración, evoquemos aquella otra estrofa que Pemán dedicara al Cristo de la Buena Muerte, repitiendo:
¿Quien pudo de tal manera 
darle esta noble y severa 
majestad llena de calma?
No fue una mano, fue un alma 
la que talló tu madera.
Fue , Señor, el que tallaba
tu figura con tal celo
y con tal ansia te amaba,
que, a fuerza de amor, llevaba
dentro del alma el modelo.
En el Cristo de la Buena Muerte, vemos, no solo la expresión del concepto teológico del sacrificio del Señor, sino, asimismo, en total y perfecta conjunción, la ternura de su expiación infinita con su nimbo de angustia espiritual e impasibilidad majestuosa.
Clavado en el Madero, escarnecido,
coronado de espinas, alanceado,
en tu divino ser ensangrentado
solo hay paz, perdón y olvido.
Cristo del dolor humano.
Es, pues, de verdadero encomio que los fundadores de la Cofradía Penitencial eligieran como compendio de reflexión moral en las jornadas de Semana Santa, la advocación de la Buena Muerte como síntesis ejemplar del sacrificio divino, toda vez que una "buena muerte" es a la que desea aspirar todo ser humano en su inexorable final de ésta vida terrenal.
Toledo, como sabemos, a lo largo de su historia, es, tal vez, la ciudad que proporcionalmente a su entidad guarda y cultiva mayor número de advocaciones de sus Cristos, algunos de ellos derivados de sucesos que mantienen vivo el recuerdo de viejas leyendas y tradiciones que hoy día siguen perviviendo en nuestro ánimo, a las que no es ajeno nuestro Cristo de la Buena Muerte.
En Toledo se cuentan nada menos que 18 advocaciones de los diferentes Cristos a los que sus cofradías o hermandades han rendido o bien siguen rindiendo su culto y seguimiento, de los que buena parte proceden desde los tiempos medievales erigidos y sostenidos por los antiguos gremios artesanales. Así vemos que el gremio de los espaderos sostenía al llamado Cristo de la Cruz o de la Luz; los botoneros, gorreros y bataneros se postraban ante la imagen del Cristo del Olvido de la Catedral; los alfareros y comerciantes ante el Cristo de la Vega; los curtidores y molineros al Cristo de la Fe y del Calvario; etc. independientemente de otros famosos Cristos como el de la Expiración existente en el Convento de Capuchinas regalado al Cardenal D. Pascual de Aragón por su hermano Pedro y el Jesús Nazareno de la Parroquia Mozárabe de Santa Eulalia en el que se agrupaban la Hermandad de Sacerdotes, cuyas últimas constituciones aprobara en 1808 el Cardenal D. Luis de Borbón. (Siendo las primeras en el año 1688 por el cardenal Portocarrero).
Así sucede en nuestro caso por entenderse que dicha advocación de Cristo de la Buena Muerte se sustenta en el lamento final del joven malherido a cuchilladas en la Travesía o Callejón de Barrio Rey, que discurre en dirección a la Cuesta del Alcázar, junto a la entonces hostería o mesón titulado "La Negra", cuando sintiéndose morir, exclamó: "dadme buena muerte....... Dios mío", siendo recogido y curado totalmente.
En agradecimiento, pintó un crucifijo sobre una sencilla cruz de madera que existía en la pared, como hoy día puede verse en dicha Travesía.
Este lance ocurrió a comienzos del siglo XVII y el personaje fue atribuido a Luis Tristán, discípulo del Greco, quién tras su curación pintó al Crucificado. De ahí que las gentes no dudaron en denominarle con la advocación de "Cristo de la Buena Muerte".
Años más tarde en 1882, nuevamente, ocurrió otro percance en la persona del carbonero Juan Pérez, natural de Sonseca, al ser asaltado con objeto de robarle una buena cantidad de dinero que portaba. Al verse atacado no solamente se resistió valerosamente sino que imploró a voz en grito la ayuda del Cristo de la Buena Muerte, ante lo cual emprendieron la huida sus asaltantes, tal vez atemorizados por su solicitud de ayuda a la imagen.
La fuerza de ésta tradición, determinó que en Toledo se mantuviese dicha advocación dentro del conjunto de sus cofradías.
Los más antiguos testimonios documentales que hoy día se conservan nos atestiguan que según el Censo de Cofradías del 30 de marzo de 1773 existente en el Archivo secreto del Exmo. Ayuntamiento ordenado redactar por el gobierno del Conde de Aranda durante el reinado de Carlos III y redactado por el entonces Intendente de Toledo, D. Alberto Suelves, solamente en Toledo existían 3 Cofradías con dicha nominación de Cristo de la Buena Muerte, hoy totalmente desaparecidas; la existente en la Parroquia de S. Pedro, y las otras dos en las ya desaparecidas Parroquias de S. Antolín y S. Salvador.
Resulta, pues, en extremo loable que los fundadores de la Cofradía volviesen a reivindicar esta antigua advocación llenando un auténtico vacío dentro del capitulado de los momentos críticos de la Pasión del Señor, al conjuntar en el momento de su muerte la sublimación del dolor humano con su mensaje de redención divina.
Esta lección que se desprende del propio significado que sintetiza la imagen, presidió en el ánimo fundacional con miras a que su cortejo procesional revistiese auténtico acto penitencial en continuada reflexión espiritual, proclamando en similar Vía Crucis con sus salmos y plegarias una singular preparación.
De ahí que la Cruz procesional que precede al cortejo lleve inscrita, a guisa de simbólica divisa, el lema de "Oye la voz que te advierte que todo es ilusión menos la muerte", todo ello complementado y revestido de la mayor "sencillez, humildad y austeridad".
Puesto que, no lo dudemos, es, precisamente en la Fe donde encontramos nuestro mayor asidero para preparar debidamente nuestra despedida terrenal, como nos canta nuevamente la estrofa, diciéndonos:
Cuando mi corazón se debilita abrumado
de sombras y de llantos
a Vos, Señor, pródigamente bueno
te ruego presidas mi postrer tránsito.
Es, en esa mixtificación de dolor, dulzura y perdón, que simboliza la imagen del Cristo de la Buena Muerte con su ejemplaridad expresiva, puesto que un paterno dolor de despedida en sus labios dulcísimos se advierte, encontramos el modelo a seguir, repitiendo aquello de.....
Nuestra alma, Señor, te acompaña
en aqueste sufrir extraordinario
después de veinte siglos de agonía
sigues bendiciéndonos cada día
presidiendo nuestro adiós sin llantos
Yo, os invito, a contemplar ésta realidad expresiva de paz y perdón cuando a la media luz de las mañanas invernizas toledanas que comienzan a rasgar las penumbras del encuadre de su capilla, o bien en sus suaves atardeceres donde los pálidos destellos solares enmudecen paulatinamente a través de los ventanales del histórico templo, arrancando los perfiles de su cuerpo dolorido, reflexionemos sobre el ejemplo de amor y perdón palpando la belleza moral lograda a través del sendero de su sacrificio.
Jesús, en éste momento es la sublimación del dolor humano. Si hoy día entendemos que para ser feliz hay que sublimar el dolor, no olvidemos que Jesús de por vida encarnó su sufrimiento con total entrega.
Y nada acongoja tanto como vivir la congoja en solitario, puesto que la soledad sin la ayuda de la Fe como signo de superación acaba por postrarnos.
Estas reflexiones son las que llenan y presiden los pensamientos de los cofrades en su caminar procesional, en ambiente de austeridad franciscana, de riqueza moral en sugestiva inserción de tradición y Fe, sin lujos, excesos ornamentales y demostraciones multitudinarias de adhesión, adentrándose en silencio y total respeto por el ambiental orientalismo que envuelve a la Ciudad.
Porque, es éste ambiente urbano toledano el que da su sabor inigualable a las tallas de nuestras imágenes y que en el recorrido penitencial del Cristo de la Buena Muerte se acompaña de serenidad y rezos, de sueños, de silencios apretados que se funden con los ecos de los salmos y oraciones del Vía Crucis junto a las plegarias monjiles de los históricos conventos de Santa Isabel y Santa Clara.
Así, bajo éste marco sinuoso de nuestras calles anguladas y desnudas, la efigie del Cristo de la Buena Muerte con la sucesión de sus estaciones añade una nota de espiritualidad a la carga de la historia acumulada por los siglos sobre su itinerario.
Mundo, pues, de Fe y tradición, si, el que caracteriza a Toledo en éstos días de la Semana Santa que hay que saborear despacio en nuestro deambular errático por sus rincones ocultos dónde el silencio invita al análisis y reflexión de nuestras almas. 
Mundo, pues, de tradición y Fe, el nuestro, si, entremezclado con el poso cultural y roce con los pueblos que aquí convivieron, que se agiganta y sublima al fundirse entre la oscuridad de la madrugada acompañando al cortejo procesional que se encarga, de anunciar los tañidos de los campanarios monjiles ocultos entre sus espadañas.
Mundo de Fe y tradición, sí, el de nuestro cortejo, que es preciso contemplarlo para poder entender la reciedumbre moral de sus cofrades, con su desfile reverencial discurriendo con total austeridad y humildad franciscana a través del intrincado entrecruce urbano, sobre el que la luna cubre la carne de sus piedras con su luz blanquecina haciendo más blandas las sombras de sus muros, para, finalmente, deslizarse por los seductores cobertizos en los que se suaviza el negro de su oscuridad con la luz mortecina de los faroles rompiéndose su silencio con los murmullos de los rezos.
La Cofradía del Cristo de la Buena Muerte personifica la sobriedad espiritual, alejada de atisbos exhibicionistas, sin lujos, ni alardes de acompañamiento imaginero, sin demostraciones de gritos ni señales de adhesión enfervorizada, solamente aureolada por la grandeza de su sencillez que en mayor grado viene a recordarnos la humildad divina en su agónico caminar.
Así pues, desde ésta verdad de siglos, que es ayer y es mañana, en la glosa de éste feliz Cincuentenario de la fundación de la Cofradía, basamento sobre el que se apoya el futuro robustecido por la devoción arraigada en todos sus cofrades, encontrando en la reciedumbre de su Fe y en el silencio el más alto destino de la oración y respeto, no dudamos, en nombre de todos y a guisa de agradecimiento y preparación de nuestro quehacer y despedida, en recordar y recitar la postrera estrofa que el insigne José María Pemán dedicara al Cristo de la Buena Muerte, diciéndole:
Señor, aunque no merezco 
que tú escuches mi quejido; 
por la muerte que has sufrido 
escucha lo que te ofrezco
y escucha lo que te pido:
a ofrecerte, Señor, vengo
mi ser, mi vida, mi amor,
mi alegría, mi dolor;
cuánto puedo y cuánto tengo;
cuánto me has dado, Señor.
y a cambio de ésta alma llena
de amor que vengo a ofrecerte,
dame una vida serena
y una muerte santa y buena
¡Cristo de la Buena Muerte!.
